
MIÉRCOLES 

Leer Génesis 25,22-28 y Génesis 27,8-13. 

Tratado de la verdadera devoción 194-199 (comparación entre Jacob y los hijos de María): 

Tenía gran confianza en su querida madre, y como no confiaba en su propio valer, se apoyaba 

solamente en la solicitud y cuidados de su madre. Imploraba su ayuda en todas las necesidades y la 

consultaba en todas las dudas, por ejemplo, cuando le preguntó, si, en vez de la bendición, recibiría, más 

bien, la maldición de su padre, creyó en ella, y a ella se confió tan pronto Rebeca le contestó que ella tomaría 

sobre sí esa maldición. Finalmente, imitaba -según sus capacidades- las virtudes de su madre. Y parece que 

una de las razones de que permaneciera sedentario en casa era el imitar a su querida y muy virtuosa madre, 

y el alejarse de las malas compañías, que corrompen las costumbres. En esta forma, se hizo digno de recibir 

la doble bendición de su querido padre. 

Este es el comportamiento habitual de los predestinados: Permanecen asiduamente en casa con su 

madre, es decir, aman el retiro, gustan de la vida interior, se aplican a la oración, a ejemplo y en compañía 

de su Madre, la Santísima Virgen, cuya gloria está en el interior. Ciertamente, de vez en cuando aparecen 

en público, pero por obediencia a la voluntad de Dios y a la de su querida Madre y a fin de cumplir con los 

deberes de su estado. Y aunque en el exterior realicen aparentemente cosas grandes, estiman mucho más 

las que adelantan en el interior de sí mismos en compañía de la Santísima Virgen. En efecto, allí van 

realizando la obra importantísima de su perfección, en comparación de la cual las demás obras no son sino 

juego de niños. 

Por eso, mientras algunas veces sus hermanos y hermanas trabajan fuera con gran empeño, habilidad 

y éxito, cosechando la alabanza y aprobación del mundo, ellos conocen -por la luz del Espíritu Santo- que 

se disfruta de mayor gloria, provecho y alegría en vivir escondidos en el retiro con Jesucristo, su modelo - 

en total y perfecta sumisión a su Madre- que en realizar por sí solos maravillas de naturaleza y gracia en el 

mundo, a semejanza de tantos Esaús y réprobos que hay en él. En su casa habrá riquezas y abundancia 

(Sal 112,3). Sí, en la casa de María se encuentra abundancia de gloria para Dios y de riquezas para los 

hombres. 

Señor Jesús, ¡qué delicia es tu morada! (Sal 84,1-8). El pajarillo encontró casa para albergarse, y la 

tórtola nido para colocar sus polluelos. ¡Oh! ¡Cuán dichoso el hombre que habita en la casa de María! ¡Tú 

fuiste el primero en habitar en Ella! En esta morada de predestinados, el cristiano recibe ayuda de ti solo y 

dispone en su corazón las subidas y escalones de todas las virtudes para elevarse a la perfección en este 

valle de lágrimas. 

Los predestinados aman con filial afecto y honran efectivamente a la Santísima Virgen como a su 

cariñosa Madre y Señora. La aman no sólo de palabra, sino de hecho. La honran no sólo exteriormente, 



sino en el fondo del corazón. Evitan, como Jacob, cuanto pueda desagradarle y practican con fervor todo lo 

que creen puede granjearles su benevolencia. 

Le llevan y entregan no ya dos cabritos, como Jacob a Rebeca, sino lo que representaban los dos 

cabritos de Jacob, es decir, su cuerpo y su alma, con todo cuanto de ellos depende, para que Ella: 1) los 

reciba como cosa suya; 2) los mate y haga morir al pecado y a sí mismos, desollándolos y despojándolos 

de su propia piel y egoísmo, para agradar por este medio a su Hijo Jesús, que no acepta por amigos y 

discípulos sino a los que están muertos a sí mismos; 3) los aderece al gusto del Padre celestial y a su mayor 

gloria, que Ella conoce mejor que nadie; 4) con sus cuidados e intercesión disponga este cuerpo y esta alma, 

bien purificados de toda mancha, bien muertos, desollados y aderezados, como manjar delicado, digno de 

la boca y bendición del Padre celestial. 

¿No es esto, acaso, lo que harán los predestinados, que aceptarán y vivirán la perfecta consagración 

a Jesucristo por manos de María, que aquí les enseñamos, para que testifiquen a Jesús y a María un amor 

intrépido y efectivo? Los réprobos protestan muchas veces que aman a Jesús, que aman y honran a María, 

pero no lo demuestran con la entrega de sí mismos (Prov 3,9), ni llegan a inmolarles el cuerpo y el alma 

con sus pasiones, como los predestinados. 

Estos viven sumisos y obedientes a la Santísima Virgen como a su cariñosa Madre, a ejemplo de 

Jesucristo, quien de treinta y tres años que vivió sobre la tierra, empleó treinta en glorificar a Dios, su Padre, 

mediante una perfecta y total sumisión a su santísima Madre. La obedecen, siguiendo exactamente sus 

consejos, como el humilde Jacob los de Rebeca cuando le dijo: Escucha lo que te digo (Gn 27,8), o como 

la Santísima Virgen: Hagan lo que Él les diga (Jn 2,5). 

Jacob, por haber obedecido a su madre, recibió –como de milagro– la bendición, aunque, 

naturalmente, no podía recibirla. Los servidores de las bodas de Caná, por haber seguido el consejo de la 

Santísima Virgen, fueron honrados con el primer milagro de Jesucristo, que convirtió el agua en vino a 

petición de su santísima Madre. Asimismo, todos los que hasta el fin de los siglos reciban la bendición del 

Padre celestial y sean honrados con las maravillas de Dios, sólo recibirán estas gracias como consecuencia 

de su perfecta obediencia a María. Los Esaús, al contrario, pierden su bendición por falta de sumisión a la 

Santísima Virgen. 

Los predestinados tienen gran confianza en la bondad y poder de María, su bondadosa Madre. 

Reclaman sin cesar su socorro. La miran como su estrella polar, para llegar a buen puerto. Le manifiestan 

sus penas y necesidades con toda la sinceridad del corazón. Se acogen a los pechos de su misericordia y 

dulzura para obtener por su intercesión el perdón de sus pecados o saborear, en medio de las penas y 

sequedades, sus dulzuras maternales. Se arrojan, esconden y pierden de manera maravillosa en su seno 

amoroso y virginal, para ser allí inflamados en amor puro, ser allí purificados de las menores manchas y 

encontrar allí plenamente a Jesucristo, que reside en María como en su trono más glorioso. 



¡Oh! ¡Qué felicidad! “No creas –dice el abad Guerrico– que es mayor felicidad habitar en el seno 

de Abrahán que en el de María, dado que el Señor puso en éste su trono”. Los réprobos, por el contrario, 

ponen toda su confianza en sí mismos. Al igual que el hijo pródigo, se alimentan solamente de lo que comen 

los cerdos, se nutren solamente de tierra, a semejanza de los sapos, y, a la par que los mundanos, sólo aman 

las cosas visibles y exteriores. No pueden gustar del seno de María ni experimentar el apoyo y la confianza 

que sienten los predestinados en la Santísima Virgen, su bondadosa Madre. Quieren hambrear 

miserablemente por las cosas de fuera –dice San Gregorio–, porque no quieren saborear la dulzura 

preparada dentro de sí mismos y en el interior de Jesús y de María. 

 


